“La elegida”
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El peso de la imagen aumenta proporcionalmente a la importancia de los medios para el consumo, especialmente en la posesión de lo deseado, aparentemente amado. La imagen impacta, atrae, enamora, lo aparente vale más que lo real profundo. No es que no existe la profundidad de la persona, es que esta o queda disociada o dormida; solo comunicamos lo más atractivo: la inteligencia, el dinero, el cuerpo, el auto, un par de tetas etc.
En este sistema social se presentan algunos problemas, ¿Cuándo amamos realmente? ¿Hay compromiso? ¿La vejez sin madurez es decadencia?
Todos estos son problemas que se plantean en “la elegida”.

Ella es una hermosa joven que va a la universidad y él un atractivo profesor de 30 años mayor, separado con un hijo médico, nunca pudo tener un vínculo amoroso duradero por incapacidad de compromiso. Tiene una amante que vive en otro lugar hace 20 años con la que solo existe sexo sin comunicación intima. Según relata en un diálogo con su alumna convertida en amante pasaron por él 50 mujeres.

El problema surge porque en la relación maestro-alumno se va gestando un vínculo amoroso, aunque el hace esfuerzos  por solo ver en ella su hermosura, su cuerpo sin reconocer una natural madurez y exigencia de compromiso que él evita hasta el extremo de negarse a conocer sus padres, hecho que provoca en ella una profunda desilusión que la aleja. Aún estando enamorada.
Nuestro protagonista es un solitario que toma conciencia de sus años vacíos de intimidad y compromiso cuando ella le pone este límite, se deprime.

Su amigo poeta, también exitoso intelectual incapaz de ser fiel a su mujer, dado que también es víctima que sexualiza sus relaciones. Sin embargo este hombre logra vencer la adicción a la imagen y recuperar el vínculo con su mujer amada. Igual lucha y triunfó sobre si tuvo su hijo médico, que le pide al padre consejo de que hacer con su amante y este le recomienda salvar su matrimonio.
Luego de dos años de distancia entre alumno y maestro (sin dejar de amarse), ella lo llama para contarle algo, él supone que es que se va a casar y se desespera. Siente su vejes como la causa de ese amor imposible. No era esa la razón del encuentro sino informarle que nunca lo dejó de amar y que se iba a operar de un cáncer serio de mama que suponía perder una de ellas. Es acá cuando ella suelta dos frases imposibles de olvidar: “ahora yo soy más vieja que vos” y la segunda fruto de sus dudas respecto a su adicción por la imagen “querrás hacer el amor no teniendo una teta”. Creo que por este encuentro se produce la transformación, no solo se conmueve en lo más profundo de su ser, sino que se da cuenta de su amor por ella, la ausencia de una teta deteriora la imagen, pero resalta  la persona capaz de amar más allá de cualquier límite o pasión. Solo pide correspondencia en amar y ser amado.

Cuando su amigo poeta muere conmovido por el sus palabras en un homenaje por su poesía él tiene luego un  pequeño y significativo diálogo con la viuda que le dice: “él te quería como vos eras” y él le contesta “y yo lo quería como él era”. No es la imagen que define el amor sino lo que somos. La alumna resultó ser más madura aún antes que el cáncer la aproximara la muerte, la vejez que nos acerca a la muerte no es garantía de madurez, a no ser que nos crucemos con alguien que comparta el ser amado.
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